






espacial, mientras que en el aula 
éstos ya vienen resueltos. 

12. La clase de Educación Física lleva 
implícita, en muchos casos la re­
alización de actividades ex­
traescolares, mientras que las clases 
del aula suelen terminarse con el 
horario de las mismas. 

Lagardera (1988, p. 36) a lo anterior 
añade "En todo proceso de co­
municación se transfieren estructuras, 
no solo modos, aforismos o gestos. 
Difícilmente un profesor podrá co­
municar aquello que no sea, no sienta 
o no viva. Esto se manifiesta de forma 
irreversible en el área de Educación 
Física, donde el contacto proxémico 
entre los protagonistas del proceso de 
aprendizaje y los agentes de la acción 
educativa es constante". 
Además en el mismo texto comenta la 
capacidad de la Educación Física como 
acción pedagógica aludiendo a que "sus 
experiencias y sobre todo su control 
anticipatorio no es que sean ex­
trapolables a la vida real, sino que son 
la vida misma" (Lagardera, i988, p. 
43). Por tanto la contextualización de 
la acción pedagógica es radicalmente 
distinta en relación con las materias del 
aula ya que según Trilla "la escuela no 
crea conocimientos ni es lugar para su 
utilización" (Trilla, 1986, p. 31). 
Por último indicaremos que mientras 
las asignaturas del aula priman en el 
alumno sus capacidades cognoscitivas, 
la Educación Física y su acción pe­
dagógica "va dirigida al alumno como 
totalidad" (Lagardera, 1988, p. 57). 
Por tanto y, a modo de resumen, sirva 
este párrafo: "Las clases de Educación 
Física tienen un efecto más directo e 
inmediato sobre el concepto que de sí 
mismos tienen los alumnos y también 
el profesor. La situación en clase es 
más abierta, rica en posibilidades y con 
una acción directa sobre la vida real 
de cada alumno. Por lo tanto su efecto 
es a la vez integral e integrador" (La­
gardera, 1988, p. 56). 
Los anteriores apartados justifican la 
presencia de una Didáctica de la Edu-
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cación Física con aspectos propios 
significativamente distintos del resto 
de las didácticas. Ello requiere de un 
rol específico del profesor, capaz de 
asumir y desarrollar su labor educativa 
como tal. 

El rol del profesor de 
Educación Física 

Partiendo del rol general del profesor 
y, teniendo en cuenta la especificidad 
de la Educación Física (ya justificados), 
se van a intentar definir las directrices 
que conforman el rol específico del 
profesor de Educación Física. 
Las relaciones del profesor con el en­
torno, la escuela como institución y el 
grupo clase se concretan en Educación 
Física en lo siguiente: 

a) El entorno debe convertirse en "el 
gran aliado" del desarrollo global 
e integral de los alumnos. Las po­
sibilidades que ofrece a la escuela 
(que suele estar incluída en el en­
torno en el que se desarrolla la vida 
real de aquellos) son las que harán 
posible el extrapolar los contenidos 
impartidos a la realidad de los 
alumnos. Por ello, si anteriormente 
se hacía referencia a la capacidad 
de la Educación Fisica de aportar 
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situaciones de la vida real, el en­
torno en el que se desarrollen esas 
vivencias deberá ser, en lo posible, 
el propio entorno de la vida de los 
alumnos. 
Por otro lado la ubicación del edi­
ficio docente en área rural, urbana, 
agrícola 'o industrial, requerirá del 
profesor una capacidad especial que 
deberá acompañarse del esfuerzo 
necesario en la adaptación de los 
contenidos a las exigencias del 
entorno. Para ello será fundamental 
el apoyo de las actividades foIc­
Idóricas (bailes regionales, cos­
tumbres que se sirvan de la mo­
tricidad, etc.), de los juegos 
tradicionales y de la forma que haya 
tomado el deporte en esa realidad 
concreta, siendo conscientes de la 
enculturación y de su capacidad de 
camuflar las realidades culturales 
propias de las distintas zonas a las 
que afecta. 
Las prácticas contextualizadas en 
el entorno de los educandos actúan 
reforzando el interés de los alumnos 
hacia la asignatura a la vez que 
enriquecen el abanico de po­
sibilidades de actuación de aquellos 
en su propio medio. 

b) Partamos de la siguiente afir­
mación: "El profesor debe conocer 
el sistema educativo para poder 
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adaptarse a él" (Lemdo, 1973, p. 
56). Teniendo en cuenta que esta 
premisa es imprescindible en todo 
profesor, su aplicación debe ser 
tomada con mayor rigor por el 
propio docente de la Educación 
Física al tener que asumir una si­
tuación real físicamente distante 
del resto de los compañeros, su­
perando la barrera discriminatoria 
que ha caracterizado sus relaciones 
en la institución escolar. De la ca­
pacidad de ejercer su papel en la 
Institución dependerá el éxito de las 
relaciones con las otras áreas que, 
en cierta medida, facilitan la propia 
labor de la Educación Física en la 
escuela. 
Dentro del departamento, el trabajo 
en equipo se hace imprescindible 
si se pretenden asumir los objetivos 
de manera progresiva y coherente. 
Además, las características de la 
Educación Física requieren de la 
colaboración estrecha de los pro­
fesores puesto que la diversidad de 
los contenidos es tal (condicion 
física, salud, deportes, expresión, 
juegos, naturaleza, etc.) que ne­
cesitan de las aportaciones de todos 
a fm de suplir las carencias in­
dividuales. 

c) El grupo-clase interactúa con el 
docente en Educación Física de 
forma específica puesto que como 
hemos apuntado anteriormente las 
diferencias con respecto a otras 
asignaturas condicionan esta re­
lación destacando de la misma: 
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• El compromiso que debe man­
tener el profesor con los alumnos 
es significativamente distinto. El 
riesgo que supone el realizar cierto 
tipo de acciones "peligrosas" en 
las que la confianza que da el 
profesor es el móvil que induce 
a los alumnos a enfrentarse a 
ellas. 

• La sinceridad obligada al no poder 
ocultar mediante verbalizaciones 
las deficiencias tanto del profesor 
como de los alumnos. 

• El reto permanente del profesor 
al enfrentarse con las propias li­
mitaciones y las de los alumnos, 
que son el obstáculo que día a día 
debe ser superado. 

• La calidad de la comunicación al 
presentarse por un número mayor 
de canales que en el resto de las 
asignaturas. Cabe destacar la 
importancia de la comunicación 
no verbal ya que el protagonismo 
que adquiere en Educación Física 
es difícil observarle en otras si­
tuaciones de la vida y de la es­
cuela. Esta posibilidad amplía el 
rol del profesor ya que facilita la 
transmisión no solo de in­
formación sino también de ac­
titudes y valores que van más allá 
de las oportunidades que brinda 
el aula. 

• La utilización del espacio, su or­
ganización y distribución son otra 
de la facetas en las que el rol del 
profesor de Educación Física debe 
considerarse de forma específica 
ya que son conceptos con gran 
repercusión en las capacidades 
del alumno. 

Siguiendo las aportaciones de Lemdo, 
el papel del profesor de Educación 
Física conlleva lo siguiente: 

1. "Sabe introducir a los alumnos en 
una relación directa y confiada 
merced a su capacidad de escuchar 
y aceptar" (Lemdo, 1973, p. 56). 

El constante feed-back de las clases 
requiere del profesor de Educación 
Física un dominio clave de estas ca­
pacidades; el "escuchar" con todos los 
sentidos las manifestaciones que de 
forma tan singular se producen en las 
prácticas y el aceptar la realidad de cada 
sujeto así como la propia constituyen 
la base necesaria para que se den los 
aprendizajes. 
2. "Es experto en diferentes pro­

cedimientos de diagnóstico, pla­
nificación, facilitación y evaluación, 
y tiene consciencia de sus li­
mitaciones" (Lemdo, 1973, p. 58). 

Las relaciones en las clases de Edu­
cación Física son tan directas y en ellas 
están tan a la vista los comportamientos 
tanto de los alumnos como del profesor 
que consideramos obligado en éste ser 
un experto en cada uno de los aspectos 
que hemos tomado de Lemdo. 
El diagnóstico es casi una constante. 
Las actividades realizadas por los 
alumnos requieren de la observación 
del profesor que informará, bien en 
general, bien de manera in­
dividualizada, de los progresos y de los 
errores que es necesario corregir. 
Este contínuo feed-back acentúa el 
papel de facilitador, orientando, es­
timulando, y aconsejando en el logro 
las metas autoimpuestas. 
La planificación abarca no solo los 
contenidos de la asignatura ya de por 
sí extensos y variados, sino también 
del material, su organización, dis­
tribución, utilización y reposición, y 
del espacio específico a veces sometido 
a agentes externos y otras muchas 
compartido con otros profesores que 
deben planificar su utilización. Ade­
más, la movilidad espacial im­
prescindible en Educación Física re­
quiere de planteamientos organizativos 
que poco tienen en común con la uti­
lización pasiva del aula. 
La evaluación en Educación Física es 
directa y constante. El propio alumno 
necesita en todo momento de ésta ya 
que supone el conocer su situación ante 
las barreras que desea superar. De la 
misma manera los compañeros evalúan 
con frecuencia las actuaciones de los 
otros bien por curiosidad, por ocupar 
el tiempo de espera o de recuperación 
o por medir sus propias aptitudes en 
función de las realizaciones ajenas. 
A la vez el profesor al observar, re­
forzar, corregir o sugerir mo­
dificaciones necesita de una valoración 
previa que le permita la relación con 
el alumno en los términos apuntados. 
3. "Su actitud general hacia la bús­

queda y ofrecimiento de con­
diciones de aprendizaje apropiadas 
es siempre experimental". (Lemdo, 
1973, p. 62). 

apunts : Educoc;! Fisica i Esporls 1992 (30) 58-63 



En todo profesor las condiciones que 
rodean su actividad docente deben ir 
acompañadas de una actitud ex­
perimental que ayuda a huir de la 
monotonía de las clases planteando 
nuevos retos tanto en la comunicación 
con los alumnos, como en los nuevos 
planteamientos de los contenidos que 
necesariamente se ·'repiten" cada curso. 
En Educación Física este tipo de con­
dicionantes tienen un carácter en cierto 
modo distinto al considerar por un lado 
que la comunicación (ya tratada) en­
globa muchos más aspectos que los que 
se dan en el aula, por lo que la ex­
perimentación con ella en un intento 
de mejorar día a día la relación pro­
fesor-alumno, es un reto que debe pa­
sarse por alto. Por otro, los bloques de 
contenidos y su variedad (reflejada en 
la Reforma) permiten escoger los me­
dios y modificarlos en base a nuevas 
experiencias que se lleven a cabo dentro 
de la actividad docente. 
4. "Sabe contemplar abiertamente sus 

propias creencias, sentimientos y 
comportamientos y sabe encontrar 
la manera de hacerlos más cons­
tructivos para si mismos y para los 
demás". 

En el mundo de la educación física y 
el deporte es frecuente evidenciar 
opiniones sobre "lo que debe y lo que 
no debe ser~' de la labor de los pro­
fesionales. No es extraño que un padre 
de alumno opine sobre lo que debe 
enseñarse en esta asignatura al igual 
que opina en contra del juicio del árbitro 
cuando se trata de una jugada que 
perjudica seriamente al equipo del que 
es socio. Esta circunstancia obliga 
necesariamente al profesor a revisar 
una y otra vez sus planteamientos en 
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un intento de mejorarlos haciéndolos 
constructivos tanto para sí mismo como 
para los alumnos que los reciben y 
comparten en su entorno. 
Además, la fugaz evolución que vienen 
sufriendo las actividades físico­
deportivas debe ir acompañada de una 
reflexión compartida con los propios 
alumnos que facilite, en la medida de 
lo posible, una aceptación crítica de los 
nuevos valores en los que se ven in­
volucrados. 
La capacidad de aprender de los 
alumnos y de uno mismo, en base a los 
aciertos o errores de propia actuación, 
tiene sus logros más gratificantes 
cuando puede plantearse contemplando 
abiertamente el propio papel y so­
meterlo a constantes revisiones en las 
que le pongan a prueba los valores que 
sirven de base de la actividad como 
docente. 

Conclusión 

Tras la comparación entre el papel del 
profesor de aula y el de Educación 
Física puede afirmarse que existen 
claras diferencias que justifican la es­
pecificidad de esta última y por lo tanto 
la necesidad de que su didáctica con­
temple el importante papel que debe 
jugar el docente que la imparta. 
Las diferencias observadas por Sanchez 
Bañuelos defmen las directrices ge­
nerales del papel específico del profesor 
de Educación Física, si bien es ne­
cesario servirnos de aportaciones 
posteriores (como la presentada por 
Lagardera en las II Jornadas Ara­
gonesas de Educación Física Escolar) 
para justificar las extrapolaciones de 
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la asignatura a la vida real de los 
educandos; aspecto que evidencia, más 
si cabe, su importancia dentro del 
ámbito de la educación. 
Los tipos de relación del profesor que 
se nos presentan en el libro La Edu­
cación Física en las Enseñanzas Me­
dias y que han sido abordados en este 
artículo, muestran a su vez los ámbitos 
de actuación en los que el profesor debe 
mantener su papel específico si desea 
desarrollar las posibilidades que le 
brinda la asignatura. 
Por último, las aportaciones de Lemdo 
en lo referente al rol general de profesor 
son lo suficientemente interesantes para 
ser tenidas en cuenta en un análisis 
exhaustivo de las mismas en el papel 
específico del profesor de Educación 
Física. Dicho análisis evidencia la re­
alidad de tales aportaciones no como 
un objetivo último al que hay que 
apuntar sino como necesidad obli­
gatoriamente vinculada a la didáctica 
específica de la asignatura. 

BIBLIOGRAFíA 

LAGARDERA, F. "La Educación Física en la En­
señanza Secundaria Obligatoria" (Ponencia 
presentada en las 11 Jornadas Aragonesas de 
Educación Física Escolar. Mayo 1988). 

LEMDO, 1M. Por qué fracasan los profesores. 
Ed. Magisterio español, Madrid 1973. 

SÁNCHEZBAÑUELos, F. Bases para una Didáctica 
de la Educaci6n Física. Ed. Gyrnnos, Madrid 
1986. 

TULA, J. Ensayos sobre la escuela. Ed. Laertes, 
Barcelona 1986. 

V ARIOS La Educaci6n Física en las Enseñanzas 
Medias. Ed. Paidotribo, Barcelona 1985. 

63 


	030_053-063_es01
	030_053-063_es02
	030_053-063_es03
	030_053-063_es04
	030_053-063_es05
	030_053-063_es06

